


–¡Pá, que es grande el Chaco! –exclamó extenuada y
empapada en sudor la ranita Ramona. 

Es que había hecho un recorrido larguísimo para una rani-
ta como ella. Había salido a la mañana temprano del bañado
donde vivía, dispuesta a conocer “todo el Chaco Húmedo”. 

Sucedió que unos días atrás andaba paseando por ahí
-tang, tang, tang, iban sus saltitos como resortes- cuando
sintió venir por un sendero a un grupo de visitantes
acompañado por un ingeniero agrónomo del Instituto
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Nacional de Tecnología Agropecuaria -conocido simple-
mente como INTA-, y la ranita se había quedado quietita
a un costado esperando que pasaran.

–Nuestra reserva es muy pequeña –contaba el ingenie-
ro a los visitantes–, apenas diez hectáreas. Pero basta para
tener una muestra de lo que son los ambientes típicos de
todo el Chaco Húmedo: el quebrachal, el monte espeso y
los esteros y lagunas.

Mientras hablaba el ingeniero, la ranita aprovechaba
para escuchar y aprender un poco.

–Esta reserva surgió como parte de la estación Colonia
Benítez del INTA –siguió contando el ingeniero–, por inicia-
tiva del famoso botánico don Augusto Schulz. Él quería pre-
servar estos lugares como una muestra de lo que era antes
todo el Chaco, para que fueran destinados a la educación

ambiental. –El ingeniero
hablaba con muchísimo

entusiasmo. –Y gra-
cias a sus esfuer-

zos –concluyó–,

Colonia Benítez fue declarada capital botánica del Chaco.
–¡Antes todo el Chaco era así! –se asombró Ramona,

pensando en lo que había dicho el ingeniero–. ¡Uy, lo que
habrá sido el Chaco!

Cuando el ingeniero y los visitantes terminaron de pasar,
la ranita se dijo que quizá tendría que salir a dar una vuel-
ta: si nunca se movía del bañado, se perdía de conocer el
resto del mundo en el que vivía. Y eso era lo que ahora esta-
ba haciendo, con un gran esfuerzo. 

Como dijimos, la ranita Ramona vivía en el sector de la
reserva ocupada por el bañado, pero nunca había estado
en el monte ni en el quebrachal. Así que allá iba, a ver
cómo era aquello.

“Tang, tang, tang”, cantaban sus saltos como resortes
entre la vegetación del bañado, mientras se saludaba al
paso con algún yacaré o un carpincho, que miraban con
indiferencia sus saltitos cantarines.

–¡Pá, que es grande el Chaco! –exclamó exte-
nuada y empapada en sudor–. ¡Y el ingeniero decía
que era un parque chiquito!

No habría hecho más de un kilómetro
desde que salió de su casa,
pero hay que pensar lo
que significan las



distancias para
una ranita. Y ade-
más era un día tre-
mendamente pesado.
Mucho calor y mucha
humedad, cosa nada rara en el Chaco. Por suerte unas
nubes grandotas de cuando en cuando tapaban el sol. 

Cuando estuvo a las puertas del monte, Ramona sintió
que iba a internarse en algo desconocido. Para colmo, en
ese momento advirtió que las nubes panzonas que cada
tanto la ayudaban a apaciguar el golpe del sol, se iban vol-
viendo negros nubarrones.

–Todo es inmenso en este parque –dijo después de
haber dado unos saltitos tímidos por el monte. Pero no
estaba hablando del quebracho colorado -que alcanza los
veinte metros de alto y tiene un tronco que a veces pasa
el metro de diámetro-, ni del quebracho blanco, ni del ibi-
rapitá, ni del timbó colorado, los lapachos o el urunday,
que eran los árboles más altos de la reserva, sino de unas
“gigantescas” (para la ranita) plantas de chaguar, con sus
hojas en forma de chaucha. Es que a alguien chiquito
como la ranita Ramona todo le parecía inmenso. 

Se sentía sola como Caperucita Roja en ese bosque.
“Faltaría que me comiera el lobo”, pensó con un poco de
miedo la ranita, aunque nunca había escuchado que
hubiera lobos en el monte chaqueño.

Y ahí fue cuando se oyó como un rugido tremendo, que
pareció paralizarlo todo de miedo. Pero no era para tanto:
había sido un trueno.
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bañado bajo ese aguacero, así que decidió volver. 
–Ahora sí que conozco todo el Chaco –se dijo con

inmensa satisfacción–, y me puedo volver para mi casa
cantando bajito.

“Tang, tang, tang...” Llovía sobre Colonia Benítez, que es
como decir que llovía sobre todo el Chaco Húmedo. Llovía a
cántaros. Pero no crean que eso detuvo a la ranita Ramona
en su alegre camino de regreso al bañado. Qué puede ser más
lindo para una ranita que ir cantando bajo la lluvia.

En el monte no habían advertido aún que los nuba-
rrones avanzaban con ganas de llover, porque las dis-
tintas capas de follaje siempre hacían difícil el paso de
la luz. Los advirtieron recién cuando las primeras gotas
empezaron a cantar en las hojas: tac... tac… tac... tac-
tac-tac-tac-tac... hasta que se descolgó del todo la tor-
menta, y a los millones de tac-tac-tac se sumaron los
plic-plic de las gotas que llegaban al suelo y caían ya
sobre los primeros charquitos. Y después ya fueron cho-
rros los que caían de las hojas. Y los charquitos se vol-
vieron arroyos que buscaban un rumbo por el suelo
acolchado de hojas, ramitas y frutitos secos.

El alboroto era increíble: al fuerte rumor de la lluvia
se sumaban los gritos de los monos carayá, el lorerío,
las urracas.

–Cuánto más apacible es el bañado –pensó la ranita
Ramona, pero ahí vio sobre una rama a un tucán impávi-
do, que dejaba que la lluvia le lavara su espléndido pico
amarillo-anaranjado. –Bueno, se ve que aquí también hay
de todo –se dijo.

Dos riachuelos vecinos: el Iné y el que une el arroyo
Embalsado con el río Tragadero se sentían casi ríos, tan
llenos de agua como corrían.

Ramona se dijo que en el bañado también estaría llo-
viendo, pero que aquí era más lindo, con esa música del
agua en el follaje y esos chorros que se descolgaban por
los troncos o caían desde las hojas. Parecía que llovía
desde un cielo verde.

No obstante, sentía nostalgias de la fiesta que sería el
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